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Esos hermanos y hermanas nuestras intentaban salir de situaciones difíciles para 
encontrar un poco de serenidad y de paz; buscaban un puesto mejor para ellos y 
para sus familias, pero han encontrado la muerte.
Pero Dios nos pregunta a cada uno de nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu 
hermano cuyo grito llega hasta mí?”. Hoy nadie en el mundo se siente responsable 
de esto; hemos perdido el sentido de la responsabilidad fraterna; hemos caído en 
la actitud hipócrita del sacerdote y del servidor del altar, de los que hablaba Jesús 
en la parábola del Buen Samaritano: vemos al hermano medio muerto al borde 
del camino, quizás pensamos “pobrecito”, y seguimos nuestro camino, no nos 
compete; y con eso nos quedamos tranquilos, nos sentimos en paz.
La cultura del bienestar, que nos lleva a pensar en nosotros mismos, nos hace 
insensibles al grito de los otros, nos hace vivir en pompas de jabón, que son 
bonitas, pero no son nada, son la ilusión de lo fútil, de lo provisional, que lleva a la 
indiferencia hacia los otros, o mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En 
este mundo de la globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia. 

¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del otro, no tiene que ver con nosotros, 
no nos importa, no nos concierne!
¿Quién ha llorado por la muerte de estos hermanos y hermanas? ¿Quién ha llorado 
por esas personas que iban en la barca? ¿Por las madres jóvenes que llevaban a 
sus hijos? ¿Por estos hombres que deseaban algo para mantener a sus propias 
familias? Somos una sociedad que ha olvidado la experiencia de llorar, de “sufrir 
con”: ¡la globalización de la indiferencia nos ha quitado la capacidad de llorar!

Papa Francisco.

Si quieres la paz, trabaja por los migrantes y refugiados



REFLEXIÓN DEL EVANGELIO

Vivimos ahogados por las malas noticias. Emisoras de radio y televisión, noticiarios 
y reportajes descargan sobre nosotros una avalancha de noticias de odios, guerras, 
hambres y violencias, escándalos grandes y pequeños. Los «vendedores de 
sensacionalismo» no parecen encontrar otra cosa más notable en nuestro planeta.
La increíble velocidad con que se difunden las noticias nos deja aturdidos y 
desconcertados. ¿Qué puede hacer uno ante tanto sufrimiento? Cada vez estamos 
mejor informados del mal que asola a la humanidad entera, y cada vez nos sentimos 
más impotentes para afrontarlo.
La ciencia nos ha querido convencer de que los problemas se pueden resolver con 
más poder tecnológico, y nos ha lanzado a todos a una gigantesca organización y 
nacionalización de la vida. Pero este poder organizado no está ya en manos de las 
personas, sino en las estructuras. Se ha convertido en “un poder invisible” que se 
sitúa más allí del alcance de cada individuo.
Entonces la tentación de inhibirnos es grande. ¿Qué puedo hacer yo para mejorar 
esta sociedad? No son los dirigentes políticos y religiosos quienes han de promover 
los cambios que se necesitan para avanzar hacia una convivencia más digna, más 
humana y dichosa?
No es así. Hay en el evangelio una llamada dirigida a todos, y que consiste en 
sembrar pequeñas semillas de una nueva humanidad. Jesús no habla de cosas 
grandes. El reino de Dios es algo muy humilde y modesto en sus orígenes. Algo que 
puede pasar tan inadvertido Como la semilla más pequeña, pero que está llamado 
a crecer y fructificar de manera insospechada.
Quizás necesitamos aprender de nuevo a valorar las cosas pequeñas y los pequeños 
gestos. No nos sentimos llamados a ser héroes ni mártires cada día, pero a todos se 
nos invita a vivir poniendo un poco de dignidad en cada rincón de nuestro pequeño 
mundo. Un gesto amigable al que vive desconcertado, una sonrisa acogedora a quien 
está solo, una señal de cercanía a quien comienza a desesperar, un rayo de pequeña 
alegría en un corazón agobiado... no son cosas grandes. Son pequeñas semillas del 
reino de Dios que todos podemos sembrar en una sociedad complicada y triste que 
ha olvidado el encanto de las cosas sencillas y buenas.
Llama la atención con qué fuerza destacan los estudios recientes el carácter 
individualista e insolidario del hombre contemporáneo. Sin embargo, dentro de esta 
sociedad individualista hay un colectivo admirable que nos recuerda también, hoy 
la grandeza que se encierra en el ser humano. Son los voluntarios. Esos hombres 
y mujeres que saben acercarse a los que sufren, movidos solamente por su 
voluntad de servir. En medio de nuestro mundo competitivo y pragmático, ellos son 
portadores de una “cultura de la gratuidad”.
No trabajan por ganar dinero. Su vocación es hacer el bien gratuitamente. 



Primera lectura
Lectura del Profeta Ezequiel (17,22-24):

Esto dice el Señor Dios: «Arrancaré una 
rama del alto cedro y la plantaré. De sus 
ramas más altas arrancaré una tierna y la 
plantaré en la cima de un monte elevado; 
la plantaré en la montaña más alta de 
Israel; para que eche brotes y dé fruto y se 
haga un cedro noble. Anidarán en él aves 
de toda pluma, anidarán al abrigo de sus 
ramas. Y todos los árboles silvestres sa-
brán que yo soy el Señor, que humilla los 
árboles altos y ensalza los árboles humil-
des, que seca los árboles lozanos y hace 
florecer los árboles secos. Yo, el Señor, lo 
he dicho y lo haré.»

PALABRA DE DIOS.

Salmo responsorial
Salmo Responsorial:
(Sal 91,2-3.13-14.15-16 )

R/. Es bueno darte gracias, Señor.

Es bueno dar gracias al Señor
y tocar para tu nombre, oh Altísimo,
proclamar por la mañana tu misericordia
y de noche tu fidelidad. R/.

El justo crecerá como una palmera,
se alzará como un cedro del Líbano;
plantado en la casa del Señor,
crecerá en los atrios de nuestro Dios. R/.

En la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso,
para proclamar que el Señor es justo,
que en mi Roca no existe la maldad. R/.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Segunda lectura
Lectura de la segunda carta de san 
Pablo a los Corintios (5,6-10):

Siempre tenemos confianza, aunque sabe-
mos que, mientras vivimos en el cuerpo, 
estamos desterrados, lejos del Señor. 
Caminamos guiados por la fe, sin ver 
todavía. Estamos, pues, llenos de confian-
za y preferimos salir de este cuerpo para 
vivir con el Señor. Por eso procuramos 
agradarle, en el destierro o en la patria. 
Porque todos tendremos que comparecer 
ante el tribunal de Cristo, para recibir el 
premio o el castigo por lo que hayamos 
hecho en esta vida.

PALABRA DE DIOS.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san 
Marcos (4,26-34):

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: 
«El Reino de Dios se parece a lo que sucede 
cuando un hombre siembra la semilla 
en la tierra: que pasan las noches y los 
días, y sin que él sepa cómo, la semilla 
germina y crece; y la tierra, por sí sola, va 
produciendo el fruto: primero los tallos, 
luego las espigas y después los granos en 
las espigas. Y cuando ya están maduros los 
granos, el hombre echa mano de la hoz, 
pues ha llegado el tiempo de la cosecha.»
Les dijo también: «¿Con qué 
compararemos el Reino de Dios? ¿Con 
qué parábola lo podremos representar? 
Es como una semilla de mostaza que, 
cuando se siembra, es la más pequeña de 
las semillas; pero una vez sembrada, crece 
y se convierte en el mayor de los arbustos 
y echa ramas tan grandes, que los pájaros 
pueden anidar a su sombra.»

Y con otras muchas parábolas semejantes 
les estuvo exponiendo su mensaje, de 
acuerdo con lo que ellos podían entender. Y 
no les hablaba sino en parábolas; pero a sus 
discípulos les explicaba todo en privado.

PALABRA DEL SEÑOR.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita del Salvador

Lunes 18 de junio: Misa a las 20h.
Sufr. José Colomer Sancho.

Martes 19 de junio: Misa a las 20h.
Sufr. José  Colomer Sancho.

Miércoles 20 de junio: Misa a las 20h.

Jueves 21 de junio: Misa a las 20h.
Sufr. Pierre Carlier.

Viernes 22 de junio: Misa a las 20h. 

Sábado 23 de junio:
La Misa se celebra en el Templo Carmelitas.

Domingo 24 de junio:  Misa a las 12:30h.

Rezo del Santo Rosario, de lunes a viernes a las 19:30h.



Ermita de Campolivar

Sábado 23 de junio: Misa a las 19h.

Domingo 24 de junio: Misa a las 11:30h.
Sufr. Mercedes Reig Vicente; Juan Sellés Hernandis..

Templo Carmelitas

Sábado 23 de junio: Misa a las 20h.
Sufr. José Benavent Salvador.

Domingo 17 de junio: Misa a las 10:30h.
Sufr. José Benavent Salvador.
Misa a las 20h. Sufr. Margarita Álvarez Dauden;
José Benavent Salvador.



Cáritas Parroquial: Tendremos Acogida y 
Recogida de Alimentos, el lunes 18 de junio, 

de 18h a 19h, al Centro parroquial. Recordaros 
que en Cáritas NO recogemos ropa.

Avisos Parroquiales


